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Resumen 
En este trabajo analizamos las tendencias históricas y recientes del sistema urbano argentino. 
La primacía de Buenos Aires fue gestándose en relación con los modelos agroexportador y 
substitutivo de importaciones y fue notoria entre los primeros censos nacionales y la década de 
1970 pero, desde entonces, una serie de razones (algunas mejor estudiadas que otras) han 
contribuido al mayor crecimiento relativo de las ciudades de tipo intermedio (más de 50. 000 
habitantes). 
Este cambio de tendencia se da en forma paralela al incremento de la segregación socio -
espacial propio de la “década perdida” y, más recientemente de la “globalización”. Es por ello que 
estos procesos de fragmentación que eran característicos de grandes ciudades, también están 
surgiendo crecientemente en las ciudades intermedias argentinas. 
Abstract 
In this work we analyzed the historical and recent tendencies of the urban Argentinean 
system. The primacy of Buenos Aires was created in relation to the agricultural - exporter models 
and substitutes of importation and was evident within the first national census of the 1970's. From 
that point on, for a number of reasons (some studied more in depth than others) have contributed to 
relatively increase in growth of medium sized cities (more than 50. 000 inhabitants).  
This change in tendency occurs at the same time to the increase of social - spatial segregation 
which was a particular feature of the "lost decade", and more recently of the "globalization". It is 
because of this that these processes of fragmentation that were characteristics of large cities, and 
there is also an up and coming in medium sized cities in Argentina. 
INTRODUCCION 
La República Argentina ha sido una de las 
que mostró un proceso de urbanización más 
incipiente y acelerado en los países de la región. 
Desde antes de su surgimiento como Estado 
Nacional, la tendencia a la concentración de 
a c t i v i d a d e s  e n  l a  r e g i ó n  p a m p e a n a , 
mucho antes del comienzo de la etapa 
agroexportadora, planteó un proceso de des-
igualdad en la distribución de la población y las 
actividades económicas. 
Esta desigualdad, que algunos autores 
confunden con “desequilibrio
1
”, llevó a un 
proceso secular de marcada primacía urbana 
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1 El concepto de desequilibrio, hace referencia a situaciones de desajuste transitorio y en el corto plazo que la “mano invisible” del mercado tiende a igualar, en 
forma análoga con el concepto físico de equilibrio estable. Así, al equilibrio no habría que buscarlo, sino que se produciría  en forma “natural”, en tanto el sistema 
pueda operar libremente. 
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de la ciudad de Buenos Aires respecto del resto 
de las ciudades argentinas, acompañada por 
una constante disminución en la mal llamada 
“población rural”. 
El predominio de Buenos Aires en el 
sistema urbano argentino fue notorio desde los 
primeros censos nacionales (1869, 1895) hasta 
entrada la década de 1970 y se ha ido 
revirtiendo en función de un incremento de la 
participación relativa, de la cantidad y de la 
distribución regional de las ciudades de tipo 
intermedio (más de 50. 000 habitantes) en los 
dos últimos períodos intercensales (1970-1980, 
1980-1991). 
Por su parte, la disminución de la pobla-
ción rural muestra diferencias al discriminar a 
la población rural agrupada (residente en lo-
calidades de menos de 2. 000 habitantes) de la 
población rural dispersa, ya que mientras la 
primera disminuye, la segunda se mantiene 
más constante, llegando incluso a verificarse 
procesos de migración de retorno o de 
redescubrimiento de los espacios rurales. 
Si bien estos cambios en la tendencia 
histórica del sistema urbano argentino han sido 
bien estudiados (Vapñarsky, C; Gorojovsky, N, 
1990), nos parece que hay dos fenómenos que 
no están suficientemente aclarados y que 
concentrarán nuestra principal atención: 1) los 
posibles factores explicativos de este cambio 
de tendencias (mayor dinamismo y distribución 
regional de las ciudades intermedias) y 2) el 
incremento de la segregación socio- espacial 
(fenómeno otrora más típico de grandes 
ciudades), que ahora está surgiendo 
crecientemente en las ciudades medias ar-
gentinas. 
EL PROCESO DE DIFERENCIACION 
REGIONAL EN LA ARGENTINA 
Para mostrar las principales caracterís-
ticas del proceso de configuración espacial 
argentino resulta útil una reelaboración de la 
periodización en “etapas” propuestas por di-
ferentes autores (Giberti, 1961; Ferrer, 1998; 
Rofman y Romero, 1997), que básicamente 
distinguen 5 momentos: 1) la etapa 
altoperuana, 2) la “argentina criolla”, 3) la 
etapa agroexportadora, 4) la sustitución de 
importaciones y 5) la actual: de búsqueda de 
“eficientismo” en el marco de la década per-
dida y de la globalización. 
1) La etapa altoperuana (siglos XVI- 
XVII) 
Durante esta primera etapa el actual 
noroeste argentino (NOA) era la región más 
dinámica y densamente poblada, ya que reunía 
a más de la mitad de la población. El NOA 
tenía una fuerte articulación con Potosí, capital 
del Virreynato del Alto Perú, principalmente 
como proveedor de muías, carretas y tejidos. 
En contraposición el resto del país, incluyendo 
al Litoral, continuaba en una economía pre-
mercantil y estaba, en gran medida, fuera de 
este esquema. 
En este momento las ciudades tenían 
como función primordial intentar el control del 
territorio y la sociedad indígena. Predominaban 
las fuerzas urbanas centrípetas, ya que éstas 
eran la sede de irradiación del poder político y 
militar español. Los conflictos derivados del 
choque de intereses fueron muy cruentos e 
implicaron fuertes procesos de disminución de 
la población indígena por la combinación de 
trabajo forzado, cambio de dieta, ruptura de 
relaciones familiares e intercambio de 
epidemias, principalmente (Mellafe, 1965), y 
transitoriedad en la configuración espacial. 
Como muestra de la precariedad del 
incipiente sistema urbano, basta señalar que, de 
las 29 ciudades fundadas en el siglo XVI, 5 
sufrieron sucesivos y numerosos trasladados y 
15 desaparecieron. 
El paulatino languidecimiento de la 
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economía potosina y el surgimiento de nuevos 
intereses vinculados con el creciente contra-
bando por el puerto de Buenos Aires, que 
cuenta además con nuevos productos expor-
tables del Litoral, irán cambiando el centro de 
gravedad de la población argentina hacia el 
sudeste. Precisamente este proceso es el que va 
abriendo paso a la segunda de las etapas, que se 
asocia con la creación del Virreynato del Río 
de la Plata en 1776, con capital en Buenos 
Aires. 
2) La argentina criolla (siglo XVIII- 
1880) 
La ruta Potosí-Buenos Aires determinó 
un cambio importante en las economías del 
interior. Las ciudades transforman sus 
actividades en función de esa ruta, y cobran 
importancia las funciones comerciales, de 
transporte y administrativas en detrimento de 
las productivas. 
La apertura “legal” del puerto de Buenos 
Aires al tráfico de ultramar (antes el con-
trabando era muy fuerte) y la incipiente in-
corporación comercial de productos pecuarios 
de la región pampeana constituyen dos 
elementos claves para la evolución del sistema 
urbano argentino. 
La revolución industrial europea impulsó 
la valorización del potencial ganadero (cueros, 
sebo y tasajo), que se transformó en un incen-
tivo para la apropiación “blanca” del territorio 
de la región pampeana. Si bien la empresa era 
primitiva (al principio cacería de ganado, más 
adelante crianza rudimentaria), sentó las bases 
de lo que posteriormente sería la economía 
agroexportadora al vaciar de indígenas, otorgar 
en propiedad privada y valorizar vastos 
espacios en la Región Pampeana. 
Este particular proceso de apropiación en 
muy pocas manos
2
 (principalmente grandes 
ganaderos y altos oficiales del ejército) será 
fundamental para explicar temas característicos 
tanto del fin de esta etapa como del principio 
de la siguiente: principalmente la concentración 
de la población, de las inversiones y de la 
infraestructura en Buenos Aires y la región 
pampeana y el precoz proceso de urbanización 
de la Argentina. 
Buenos Aires incrementa notablemente 
su tasa de crecimiento, pasando de 23 por mil 
anual entre 1580 y 1855 a 48 por mil entre 
1855 y 1887, cambiando su aspecto de aldea 
por el de una ciudad con 187. 000 habitantes en 
1869 (Recchini y Lattes, 1975). Aunque en la 
“aldea” ya existía una colectividad de 
profesionales y comerciantes extranjeros, esta 
se incrementará mucho durante el fin de esta 
etapa y toda la siguiente. 
3) La argentina agroexportadora (1880- 
1937) 
Los cambios en la economía mundial - 
consolidación de Europa Occidental y EEUU 
como potencias industriales- implicaron un 
mayor flujo de capitales, expansión comercial, 
incremento de los procesos migratorios e 
importantes cambios tecnológicos. 
En este nuevo contexto, las inversiones 
de capital extranjero en los países periféricos 
cumplieron en gran medida el papel de capa-
citarlos para cumplir mejor su nueva función: 
productores de alimentos y materias primas, en 
función de sus “ventajas comparativas”. Esto 
implicará una inserción internacional de la 
Argentina mucho más fuerte que durante la 
etapa anterior. 
Para dar una idea de este proceso, basta 
señalar que las exportaciones argentinas (en 
millones de U$S de 1960) pasaron de 42 en 
1850 a 550 en 1900. 
Como muestra de la importancia de los 
flujos de capital en este período digamos que la 
argentina recibió en 1889 el 50% de las 
inversiones del Reino Unido en el exterior. Pero 
es ta  invers ión ,  como seña lamos,  es taba 
2 Para más detalles del proceso de concentración de tierras durante esta etapa recomendamos el trabajo de Oddone, 1975.  
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vinculada al proyecto agroexportador: puertos 
y ferrocarriles, control del sistema de 
comercialización y financiamiento del Estado 
nacional. Así, por ejemplo, en 1913 la in-
versión en ferrocarriles concentraba el 36% del 
total de inversiones extranjeras. 
El trazado de la red ferroviaria argentina 
y la aplicación de tarifas diferenciales para las 
materias primas han tenido un papel fun-
damental en la configuración espacial argen-
tina. Por su trazado “en abanico”, con eje en el 
puerto de Buenos Aires, implicaron una virtual 
barrera al comercio entre las regiones, 
imponiendo su aislamiento y relaciones 
bilaterales con Buenos Aires, ahora erigida en 
casi la única puerta de entrada y salida del 
país. 
Para llevar a cabo el proyecto agro- 
exportador, que implicó la absoluta primacía 
de los intereses de grupos hegemónicos 
pampeanos, debieron efectuarse concesiones y 
establecerse alianzas con sectores repre-
sentativos de economías del interior. 
Una de las principales concesiones fue la 
federalización de las rentas del puerto de 
Buenos Aires, que permitió la fundación de 
colonias agrícolas en las áreas de la región 
pampeana que no habían sido afectadas por la 
apropiación ganadera de tierras del período 
anterior, básicamente en las provincias de 
Santa Fe Córdoba y Entre Ríos. También 
surgieron colonias en áreas extrapampeanas, 
principalmente en el nordeste argentino (NEA) 
y Patagonia. 
Las economías del interior elegidas para 
llevar a cabo cierto modelo de desarrollo, en 
función de sus vinculaciones con el gobierno 
central y su aptitud relativa, fueron la 
economía vitivinícola mendocina (Región de 
Cuyo) y la economía azucarera tucumana 
(Región del Noroeste) que, en un contexto de 
absoluto auge pampeano y decadencia extra-
pampeana, se aseguraron mediante una serie de 
medidas una inserción exitosa para sus 
productos. 
Los principales beneficios concedidos 
para promover estas economías fueron las 
fuertes medidas proteccionistas (se llegó al 
extremo de prohibir la importación de azúcar) y 
el tendido de vías ferroviarias por parte del 
Estado, para facilitar su acceso al mercado de 
Buenos Aires. 
El desarrollo del modelo agro- 
exportador, además de las inversiones, trajo 
consigo un fuerte incremento de la migración 
ultramarina, cuya expectativa de acceder a la 
propiedad de la tierra, en la mayoría de los 
casos, no podía ser satisfecha, pues la tierra ya 
tenía dueño. Es por eso que los inmigrantes 
europeos (más de dos millones) terminaron 
radicándose principalmente en las grandes 
ciudades. Esto, por un lado, incrementó nota-
blemente el crecimiento urbano y la urbani-
zación y, por el otro, contribuyó a que el cre-
cimiento de las ciudades pampeanas durante 
este lapso fuera mucho mayor que el de las 
demás. 
Para dar una idea de este proceso, basta 
señalar que en el censo de 1895 la mitad de la 
población de la ciudad de Buenos Aires era 
extranjera, mientras que en el resto del país la 
proporción de extranjeros era tan solo cercana a 
la cuarta parte. 
La crisis de 1929 erosionará irremedia-
blemente al modelo agroexportador. A las me-
didas proteccionistas tomadas por los países 
industrializados (aumento de tarifas, estableci-
miento de cupos, formación de bloques) y a la 
disminución de la demanda y del precio de pro-
ductos agropecuarios y primarios en general, se 
suma la ocupación total de las mejores tierras 
cultivables y el incremento de la población. 
La respuesta del sector hegemónico fue el 
golpe militar de 1930, que intentó perpetuar el 
modelo agroexportador, externalizando los 
costos a toda la sociedad. Se promueve una 
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activa intervención estatal que incluye la crea-
ción de Juntas reguladoras, el Banco Central de 
la República Argentina, precios sostén, y un 
trato preferencial para el capital inglés (tratado 
Roca-Runciman), con el objeto de preservar la 
posición de los grupos ganadores. 
Los efectos espaciales de concentración 
previos al modelo agroexportador seguirán 
vigentes en el sistema urbano argentino hasta la 
década de 1970 por el principio de inercia 
característico de estos procesos, pero además la 
etapa que continúa, basada en el desarrollo 
industrial mano de obra-intensivo y dirigido al 
mercado interno, continuaría reforzando esta 
tendencia. 
4) El desarrollo substitutivo de 
importaciones (1937-1976) 
El cambio en las condiciones interna-
cionales a partir del aislamiento generado por 
los conflictos mundiales promovió el desarrollo 
de un nuevo modelo productivo que trata de 
aprovechar las potencialidades del mercado 
interno sobre la base de un desarrollo industrial 
substitutivo de importaciones y con alta 
utilización de mano de obra. 
Las divisas acumuladas en el período 
anterior permitieron diversos mecanismos de 
promoción industrial como la elevación de las 
tarifas aduaneras, el establecimiento del Ins-
tituto Argentino de Promoción del Intercambio 
(IAPI) y el otorgamiento de créditos “blandos”, 
entre otros. 
Hubo una marcada concentración de 
inversiones y establecimientos industriales en la 
región metropolitana de Buenos Aires. A esto 
debemos sumar la política del Estado en lo que 
respecta a créditos habitacionales que, en su 
mayoría, se dirigieron a apoyar la construcción 
de v iv iendas  en  e l  Gran Buenos  Ai res . 
Asimismo la nacionalización de los ferrocarriles 
y la consiguiente disminución de las tarifas 
p o s i b i l i t a r o n  e l  i n c r e m e n t o  d e  l o s 
movimientos internos. 
Durante este lapso se incrementaron 
significativamente las migraciones internas, 
fundamentalmente desde el Noroeste y Nor-
deste hacia el Gran Buenos Aires y Región 
Pampeana. Este proceso de concentración de 
población por migraciones llevó al sistema 
urbano argentino al máximo nivel de primacía 
(más de 10 a 1 entre 1960 y 1970) y a un 
notable incremento de las desigualdades re-
gionales, ya que el desarrollo manufacturero 
del interior, con salarios más bajos, se res-
tringió casi exclusivamente a la transformación 
de productos primarios. 
Este modelo de desarrollo sufrió trans-
formaciones a partir del cambio de actitud 
frente a las inversiones extranjeras, siendo el 
principal protagonista el capital de EEUU, ya 
claramente hegemónico en Iberoamérica a 
partir de la década de 1950. En este contexto se 
sancionan la ley de radicación de capitales 
extranjeros y contratos petroleros mucho más 
permisivos. 
En 1955 se produce otro golpe de estado 
(autodenominado “Revolución Libertadora”) 
que aplica inmediatamente medidas de 
estabilización monetaria, restricciones sa-
lariales y reducción del gasto público, promo-
viendo el ingreso de Argentina al Fondo Mo-
netario Internacional y al Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento (actual Banco 
Mundial). 
La radicación de empresas trasnacionales 
genera al principio un efecto positivo sobre la 
balanza de pagos, pero luego esto se revierte 
por la importación de insumos, el pago de 
regalías, la remisión de utilidades y el 
financiamiento de deuda. 
La relación tecnología-capital/mano de 
obra se orienta hacia una mayor “eficiencia” en 
los procesos productivos, produciendo un 
impor tan te  reemplazo  de mano  de obra 
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industrial. Así, el Censo Industrial de 1954 
muestra que en la Argentina había 1, 55 millo-
nes de obreros manufactureros, en tanto que en 
el siguiente, en 1964 se registran tan sólo 0, 97 
millones. Durante este intervalo, sin embargo, 
el producto industrial creció 64%. 
Los gobiernos de Frondizi e Illia sufren 
una debilidad estructural a raíz de la pros-
cripción política del peronismo y un nuevo 
golpe de estado en 1966 (autodenominado 
“Revolución Argentina”) continúa y profundiza 
el plan de ajuste. En un marco de regresividad 
en la distribución social del ingreso se 
promueve la liquidación de economías 
regionales “ineficientes” como el Tucumán 
azucarero, o el Chaco algodonero. 
Fracasado, una vez más, el gobierno de 
facto, un breve interregno democrático (1973- 
1976) en el que se consigue, al principio, cierta 
redistribución del ingreso, es bruscamente 
interrumpido por un último golpe de estado en 
1976 (autodenominado “Proceso de Re-
organización Nacional”) que, mediante el 
autoritarismo y una brutal represión dejará su 
fuerte impronta en todos los aspectos de la 
realidad social y territorial argentina 
5) En búsqueda de eficientismo en el 
marco de la década perdida y de la 
globalización (1976-2000) 
Uno de los objetivos centrales de la dic-
tadura era remover las bases del modelo de 
sustitución de importaciones. La política eco-
nómica impuso un estricto congelamiento sa-
larial, liberalización de precios, reforma aran-
celaria, reforma financiera, y tipo de cambio 
sobrevaluado. Todo esto llevó a un 
desmantelamiento de gran parte del aparato 
productivo, provocando un proceso forzado de 
terciarización e incremento del empleo 
femenino. 
Este proceso afectó en mayor medida a las 
ciudades más grandes (fundamentalmente 
Buenos Aires, Rosario y Córdoba), ya que eran 
las que contaban con mayor número de 
establecimientos industriales. 
El tradicional proceso migratorio en eta-
pas: del ámbito rural a pueblos, de pueblos a 
ciudades medias y de ciudades medias a gran-
des ciudades se interrumpió en esta última 
etapa produciendo en los dos últimos períodos 
intercensales (1970-1980, 1980-1991) mayor 
crecimiento relativo de las ciudades medias, 
procesos de migración de retomo, incremento 
de la economía de subsistencia, y aumento 
sustancial del desempleo. 
También resulta “novedosa” -aunque no 
precisamente por ser buena- la nueva política 
migratoria, que se toma restrictiva para la 
población oriunda de países limítrofes. 
La restauración democrática a partir de 
1983 genera importantes expectativas, aunque 
la falta de un diagnóstico real de la gravedad de 
la situación llevó a Alfonsín a malgastar sus 
primeros años del gobierno. Tras diferentes 
intentos de tibias reformas al principio y planes 
de ajuste después, termina enredado en un 
“Golpe de mercado”, con niveles inéditos de 
pobreza, desocupación e hiperinflación. 
Menem, su sucesor en 1989, propone 
asumir, sin eufemismos, el mundo unipolar de 
la “globalización” a partir de las “relaciones 
carnales” con EEUU. Se abandona así la clásica 
política exterior argentina del “no ali-
neamiento”. 
En este marco el Plan de Convertibilidad 
implica la renuncia a una política monetaria 
autónoma. Se necesita no tener déficit fiscal, 
ejerciendo una política tributaria regresiva, ya 
que la base tributaria es el impuesto al valor 
agregado (IVA), siendo irrisorios los impuestos 
sobre capitales o ganancias y requiriendo 
permanentemente del flujo de capitales, llevado 
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a cabo mediante un desguace del Estado 
(denominado “privatización”) y con ingreso de 
fondos especulativos. 
El atraso cambiario y la disminución de 
aranceles de importación llevan a un creciente 
déficit de la balanza comercial. Otro de los 
resultados del modelo es el explosivo 
crecimiento del desempleo, cuya tasa pasa del 
6, 5 al 17, 4% entre 1991 y 1995. 
También se produce un incremento de la 
concentración económica, con tendencia a la 
oligopolización de las actividades clave, todo 
ello con creciente polarización y conflictividad 
social. A pesar de haber enajenado casi la 
totalidad de las empresas estatales, la deuda 
externa se incrementó a más de 100. 000 
millones de U$S, comprometiendo seriamente a 
las futuras gestiones de gobierno. 
CAMBIOS EN EL SISTEMA 
URBANO ARGENTINO 
Estas etapas de desarrollo han estado 
fuertemente vinculadas con el desarrollo del 
sistema urbano. En esta evolución podemos 
distinguir entre los procesos tradicionales y las 
nuevas tendencias. 
Entre los procesos tradicionales debemos 
señalar: 
1)  Los cambios en la distribución de la 
población, que se reflejan en el desplazamiento 
del centro de gravedad desde el NOA (etapa 
altoperuana) hacia el litoral (etapas 
agroexportadora y sustitutiva de 
importaciones). 
2)  El sostenido proceso de urbanización, 
impulsado a partir del modelo agroexportador e 
incrementado durante la sustitución de im-
portaciones, y que podemos observar en el 
cuadro 1: 
Cuadro 1 
Porcentaje de población urbana en la argentina 
1869 28 1960 72 
1895 37 1970 79 
1914 53 1980 83 
1947 62 1991 88 
Fuente: Censos Nacionales 
Nota: se considera población “urbana” a aquella que 
reside en localidades de 2. 000 o más habitantes. 
A pesar de que los períodos intercensales 
son desiguales, es evidente que en los últimos 
lapsos el ritmo de urbanización ha ido 
mermando. Como resulta lógico, a partir de 
cierto nivel de urbanización disminuye la tasa 
de crecimiento. 
3) Otro proceso tradicional es el incre-
mento de la primacía urbana de Buenos Aires 
hasta 1970, luego neutralizado por el proceso de 
“eficientismo” (Cuadro 2). Como ya señalamos, 
desde antes de la etapa agroexportadora y hasta 
la sustitución de importaciones la configuración 
espacial argentina promovió la primacía urbana 
de Buenos Aires, pero el reciente proceso de 
desmantelamiento de la trama productiva afectó 
en mayor medida a las grandes ciudades, 
revirtiendo parcialmente este proceso secular. 
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Cuadro 2: 
Relación de primacía de Buenos Aires en el sistema urbano Argentino 
1869 6, 2 a 1 (Córdoba) 1960 10, 3 a 1 (Rosario) 
1895 7, 5 a 1 (Rosario) 1970 10, 4 a 1 (Rosario) 
1914 8, 8 a 1 (Rosario) 1980 10, 1 al (Córdoba) 
1947 9, 3 a 1 (Rosario) 1991 9, 4 a 1 (Córdoba) 
Fuente: Censos nacionales y elaboración personal 
Los cambios de tendencias más im-
portantes en el sistema urbano argentino se 
verifican en los últimos decenios: 
Aumenta la participación relativa de 
Cuadro 3 
Distribución de la población argentina según categoría de ciudades (en miles de habitantes y 
en porcentaje respecto del total) y evolución del número de Aglomeraciones de tamaño 
intermedio (ATIs) 
 1947 1960 1970 1980 1991 
I Pob. dispersa y aglomerados 
menores a 50. 000 hab. 
9000 
(53%) 
9150 
(46%) 
9100 
(39%) 
10000 
(36%) 
10550 
(32%) 
II Pob. en ATIs (más de 50. 
000 excepto GBA) 
2700 
(16%) 
4100 
(20%) 
5800 
(25%) 
8000 
(28%) 
10800 
(33%) 
III GBA 
5150 
(30%) 
6750 
(34%) 
8450 
(36%) 
9950 
(36%) 
11250 
(34%) 
número de ATIs 15 23 31 41 54 
Fuente: Vapñarsky y Gorojovsky, 1990 y Censos Nacionales. 
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la población residente en las ciudades in-
termedias, fenómeno que se da acompañado 
por un incremento (cuadro 3) y dispersión 
espacial de este tipo de ciudades (mapas 1 y 
2). 
Dr. Guillermo A. Velázquez 
Discriminando con mayor detalle el cua-
dro 3, podemos señalar que, dentro de la pri-
mera categoría, disminuye la población rural 
aglomerada (núcleos de menos de 2. 000 ha-
bitantes), y la de pueblos grandes (2. 000 a 20. 
000), mientras que la población rural dispersa 
permanece más estable. Ello se debe 
históricamente al carácter despoblador de la 
actividad agropecuaria y a los efectos demo-
gráficos de la oferta de empleo urbano. 
Últimamente ejercen mayor influencia el efecto 
del transporte automotor, y la telefonía celular, 
que permiten diferenciar el lugar de trabajo del 
de residencia, por lo que el término más 
correcto sería “mudanza”, más que migración. 
En cambio la población de ciudades pequeñas 
(20. 000 a 50. 000 habitantes) aumenta a pesar 
de los “ascensos” de categoría que 
experimentaron algunas de estas ciudades 
durante este lapso. 
Considerando la segunda categoría, re-
sulta evidente el fuerte aumento. Esto se ex-
plica tanto por el crecimiento de las propias 
ciudades medias como por las incorporaciones 
“desde abajo” (ciudades pequeñas que pasan a 
superar los 50. 000 habitantes), sin abandonos 
“por arriba”. Si bien Rosario o Córdoba 
superaron el millón de personas en 
1991, más que juntarlos en la categoría III con 
el GBA debería reformularse la categoría. 
Dentro de este grupo crecieron más la ATIs 
mayores (>400. 000 habitantes). 
Por último, la categoría III muestra que 
desde mediados de los años 1970, asociándose 
con la “crisis industrial” y las deseconomías de 
aglomeración, comenzó a frenarse el cre-
cimiento relativo de Buenos Aires. En el marco 
de crisis y reducción de oportunidades también 
se fue deteniendo el éxodo rural y hasta tomó 
impulso la migración de retorno. 
Durante los últimos 30 años el sistema 
urbano argentino pasó por una auténtica trans-
formación. Actualmente la población argentina 
está dividida por tercios entre categorías de 
aglomeración. 
La última fila del cuadro 3 muestra que 
el sistema urbano de 1980 ya no era del de la 
etapa agroexportadora y que el de 1991 se aleja 
más aún: la proliferación y distribución 
espacial de las ciudades intermedias en la 
geografía argentina (cuadro 4, mapas 1 y 2), 
aunque esté asociada con factores negativos 
(crisis industrial, deseconomías de 
aglomeración) abre nuevas perspectivas para la 
configuración espacial. 
Cuadro 4 
Distribución regional de la ciudades intermedias (ATIs) 
 NOA NEA PATAG. CUYO PAMPA TOTAL 
1947 3 2 - 2 8 15 
1991 8 7 7 5 27 54 
Fuente: Vapñarsky y Gorojovsky, 1990 y Argentina. INDEC, 1994. 
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Cuadro 5 
Ciudades intermedias argentinas (1947-1991) 
Orden (1991) 
(miles) 
(miles) 
Población 1947 
Población 1991 
2. Gran Córdoba 416 1195 
3. Gran Rosario 543 1096 
4. Gran Mendoza 225 774 
5. Gran La Plata 298 640 
6. Gran San Miguel de Tucumán 228 622 
7. Mar del Plata 135 520 
8. Gran Santa Fe 180 395 
9. Gran Salta 77 370 
10, Gran San Juan 124 353 
11. Gran Resistencia 75 291 
12. Santiago del Estero-La Banda 85 264 
13. Corrientes 65 258 
14. Bahía Blanca 121 255 
15. Neuquén-Plottier-Cipoletti 18 244 
16. Gran Paraná 87 212 
17. Gran Posadas 45 211 
18. Gran San Salvador de Jujuy 34 183 
19. Formosa 21 154 
20. Gran Río Cuarto 54 138 
21. Gran San Fernando del Valle de Catamarca 38 133 
22. Comodoro Rivadavia 28 124 
23. Concordia 49 116 
24. San Nicolás de los Arroyos 30 115 
25. San Luis 28 110 
26. La Rioja 27 104 
27. San Rafael 34 95 
28. Tandil 36 90 
29. Santa Rosa-Toay 19 81 
30. Villa María-Villa Nueva 39 78 
31. Pergamino 33 78 
32. Trelew 7 78 
33. Zárate 38 78 
34. San Carlos de Bariloche 7 78 
35. Villa Mercedes 28 77 
36. Necochoea-Quequén 26 74 
37. Olavarría 27 73 
38. San Martín-La Colonia 14 72 
39. Junín 40 70 
40. Campana 18 67 
41. Rafaela 26 67 
42. Luján 21 65 
43. San Francisco-Frontera 28 65 
44. Río Gallegos 6 65 
45. Gualeguaychú 32 65 
46. Presidencia Roque Sáenz Peña 23 63 
47. Reconquista-Avellaneda 14 63 
48. General Roca 8 62 
49. Venado Tuerto 16 59 
50. Viedma-Carmen de Patagones 10 58 
51. Goya 21 57 
52. Punta Alta 25 56 
53. Concepción del Uruguay 30 56 
54. San Ramón de la Nueva Orán 7 51 
55. San Pedro (Jujuy) 6 50 
Fuente: Vapñarsky y Gorojovsky, 1990 y Argentina. INDEC, 1994. 
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Mapa 1 
 
El sistema urbano argentino en 1947 todavía reflejaba la configuración espacial característica 
de la etapa agroexportadora, con predomino absoluto de la región pampeana y participación 
minoritaria de las economías regionales tradicionales (NOA y Cuyo) y del NEA. Más de la mitad 
de las ciudades medias y grandes se localizaba en la región pampeana y ninguna en la Patagonia a 
pesar de los casi 70 años transcurridos desde campaña militar contra los indígenas. La mitad de las 
provincias carecía de ciudades de este tipo. 
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Mapa 2 
 
El sistema urbano en 1991 muestra una situación claramente diferente, ya que las 54 ATIs  se 
encuentran mucho mejor distribuidas entre las diferentes regiones argentinas. Si bien el área 
pampeana sigue concentrando la mitad de las ciudades intermedias y grandes, éstas aparecen en 
todas las provincias (excepto Tierra del Fuego). 
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SOBRE LOS NUEVOS ESCENARIOS 
DEL SISTEMA URBANO 
ARGENTINO 
Hay preguntas que resultan excluyentes a 
la hora de indagar en las transformaciones del 
sistema urbano: ¿Por qué crecieron más las 
ATIs? ¿Qué posibilidades plantea la trans-
formación del sistema urbano argentino? y 
¿Por qué las ciudades medias se fragmentaron 
social y espacialmente? 
En la comunidad científica argentina hay 
consenso en afirmar que el mayor crecimiento 
relativo de las ATIs estuvo vinculado con re-
gresiones económicas. Sin poner en duda este 
hecho, creemos que debe además indagarse en 
otras posibilidades como las deseconomías de 
aglomeración y la propensión a migrar por 
motivos no laborales. 
Como es sabido, la aglomeración de 
población tiene inicialmente efectos positivos 
al establecer un “umbral” de mercado que hace 
posible la aparición de “paquetes de funciones 
urbanas”, posibilitando la viabilidad y 
reducción de costos, la provisión de servicios e 
infraestructura, etc. 
Pero más allá de cierto punto el incre-
mento de población no agrega nuevas fun-
ciones, ya que la relación entre tamaño y fun-
ciones urbanas no es lineal, sino una curva 
logística
3
, y comienza a generar problemas 
típicos de las deseconomías (incremento de los 
valores inmobiliarios, costos prohibitivos para 
el suministro de bienes esenciales como el agua 
potable, costo y tiempo de transporte) y 
externalidades negativas (violencia urbana, 
problemas ambientales). 
A esto se agrega un sector social que, 
aunque heterogéneo y no muy bien definido, 
está compuesto por jóvenes familias con tra-
dición urbana que revaloriza otros aspectos que 
están más allá de lo estrictamente laboral o 
económico para decidir su lugar de residencia. 
A estos se suman también segmentos 
provenientes de economías regionales de-
primidas y de la población pasiva que, no te-
niendo mucho que perder en el primer caso o 
pudiendo elegir libremente su residencia en el 
último, opta por las ciudades intermedias. Esto 
produce un proceso de redistribución 
interprovincial de población, pero con con-
centración intraprovincial, repitiendo un es-
quema de primacía urbana al interior de las 
provincias. 
Así, provincias típicamente expulsoras de 
población como Corrientes en el NEA o 
Santiago del Estero en el NOA tienen saldos 
migratorios positivos en el intervalo de edades 
correspondiente a la edad de jubilación en el 
último período intercensal. (Pueblas, M; 
Velázquez, G, 1997) 
Ante este nuevo sistema urbano con 
proliferación y mayor distribución de ATIs 
podrían plantearse diversos escenarios alter-
nativos: 
Si se siguiera un modelo de plataforma 
exportadora al estilo Coreano la nueva situa-
ción sería desventajosa, pues el eje de desa-
rrollo se extendería a lo sumo entre Santa Fe y 
Bahía Blanca. Lo mismo ocurriría si se in-
tentara reeditar una sustitución de importa-
ciones mano de obra-intensiva, ya que la dis-
persión del mercado laboral atentaría contra la 
necesidad de contar con mano de obra lo 
suficientemente abundante como para no poner 
en riesgo el beneficio empresarial. 
El nuevo sistema urbano ofrecería ven-
tajas si el modelo de desarrollo se dirigiera al 
mercado latinoamericano, considerándolo una 
adaptación a los nuevos tiempos de los que fue 
el mercado interno. El desarrollo de un sistema 
urbano en el NEA facilitaría la integración con 
Brasil y Paraguay, el del NOA permitiría 
hacerlo con Bolivia, Perú y Chile, en tanto que 
los de Cuyo y Patagonia facilitarían el nexo con 
Chile. 
3 Servicios altamente calificados de salud como una bomba de Cobalto o de cultura como un auditorio para conciertos sinfónicos necesitan un umbral de cientos de 
miles de habitantes, no de millones. 
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Si bien la organización social, económi-
ca y política es la base del bienestar de la 
población, no se puede ignorar la importancia 
de la localización espacial. Con el nuevo 
sistema urbano un peón de una estancia en la 
Patagonia podría ser atendido por una urgencia 
sanitaria llamando por radio y siendo 
transportado por avión a Comodoro Rivadavia 
más fácil que a Buenos Aires. En otros 
términos: disminuyó considerablemente la 
distancia promedio a recorrer para acceder a 
diferentes ocupaciones y a servicios más 
especializados. 
La existencia de 54 ATIs abre la posi-
bilidad de una política de ordenamiento terri-
torial que beneficiaría a una proporción de 
población mucho mayor que durante la etapa 
agroexportadora. 
Para concluir, trataremos de responder a 
la última de las preguntas, referida a la frag-
mentación socio-espacial en las ciudades 
medias 
Durante gran parte del siglo XX la Re-
pública Argentina y, particularmente las ciu-
dades medias de la región pampeana, han sido 
consideradas en una situación relativamente 
favorable respecto del contexto latinoameri-
cano en lo concerniente a su estructura social y 
condiciones de vida de la mayoría de su 
población. Esta imagen de sociedad urbana, 
europeizada, de rápida transición demográfica, 
con amplia integración social y peso de la 
clase media asalariada, que resultaba válida 
hasta mediados de la década de 1970, se ha ido 
revirtiendo (primero con la “década perdida” y 
más recientemente con la “globalización”) 
hacia una situación bastante diferente, en la 
que resultan cada vez más habituales los 
fenómenos de diferenciación y exclusión 
social. 
Por otra parte, ya señalamos que esta 
diferenciación y exclusión han estado asociadas 
con un mayor crecimiento  demográ f ico 
relativo, ya que el grupo de aglomeraciones 
u rbanas  de  t amaño  in te rmed io  (ATIs ) , 
comprendidas entre 50.  000 y 500.  000 
habitantes fue el que tuvo mayor incremento 
en los dos últimos períodos intercensales 
(1970- 1980, 1980-1991), reteniendo su propio 
saldo vegetativo y atrayendo contingentes 
migratorios. 
En este punto nos proponemos estable-
cer, a partir de un conjunto seleccionado de 
indicadores socioeconómicos y ambientales, 
un diagnóstico del nivel de diferenciación so-
cial y espacial de una ciudad intermedia si-
tuada en la región pampeana de la República 
Argentina. 
Debido a que la mayoría de los proble-
mas que mostraremos tienen su génesis en el 
ajuste regional y nacional a un modelo global, 
consideramos que esta imagen puede resultar 
representativa de lo que ocurre en otras 
ciudades medias de la argentina. 
La ciudad de Tandil (número 28 en cua-
dro 5 y en mapa 2) es cabecera del partido 
homónimo y está situada en el centro-sur de la 
provincia de Buenos Aires, más 
específicamente en la zona denominada “mar y 
sierras” y cuenta con alrededor de 100. 000 
habitantes. 
La zona tiene una estructura económica 
diversificada, ya que se trata de una rica 
comarca agrícola y ganadera que posee tam-
bién canteras de granito. Su desarrollo indus-
trial, que data de principios de siglo, se en-
cuentra muy ligado a la industria metalúrgica 
y, en menor medida, a la alimentaria y textil. 
El sector terciario es de especial importancia, 
vinculado con los servicios turísticos y su 
importante oferta educativa, ya que en su seno 
se localiza una de las pocas universidades del 
interior de la provincia. 
Su estructura social abarca un espectro 
muy amplio: desde privilegiados integrantes de 
Grupos  Económicos  Divers i f icados  con 
inversiones millonarias en dólares fuera de 
Tandil hasta pauperizados minifundistas que 
alternan su insuficiente producción con di-
versas formas de “cirujeo
4
”, y en predios 
4 Cuentapropistas que se dedican a la recolección de objetos en desuso para su posterior venta y reutilización.  
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que no le son propios. 
En todos los diagnósticos provinciales y 
regionales Tandil aparece en una situación 
favorable, incluso dentro del contexto 
pampeano. Su saldo migratorio es, desde la 
década de los cincuenta ligeramente positivo, 
recibiendo contingentes migratorios de todo el 
país, especialmente del sudoeste provincial. 
Más allá de este panorama favorable en 
términos relativos, nos ocuparemos de mostrar 
el nivel de diferenciación social en esta 
ciudad. Para “medir” esta desigualdad social 
existen, en principio dos enfoques básicos: el 
estructural o sociológico y el horizontal o 
geográfico. 
Desde un punto de vista estructural 
resulta posible distinguir situaciones sobre la 
base de grupos sociales caracterizados en 
función de la categoría de ocupación, sector de 
ingresos, nivel de instrucción, perspectiva de 
género, etcétera, en tanto que la perspectiva 
geográfica propone una aproximación a la 
diferenciación social a partir la utilización de 
indicadores significativos georeferenciables en 
unidades espaciales adecuadas. 
En t rabajos anteriores  (Velázquez, 
1997b) hemos elaborado un índice de calidad de 
v i d a  “ o b j e t i v o ”  q u e  r e s u l t a  d e  l a 
ponderación de indicadores de educación, 
vivienda, salud, alimentación y calidad 
ambiental obtenidos a partir de un trabajo 
especial de grabación de los registros de 
población, hogares y vivienda, trabajo de 
campo propio y de estudios anteriores (García 
1990), y de otras fuentes de información 
inédita. Hemos tomado como unidad de 
análisis espacial a las Fracciones y Radios 
Censales del último Censo Nacional (1991), 
mínima unidad espacial para la que es posible 
“reconstruir” información. 
Sobre la base de una discusión planteada 
en el grupo de trabajo y encuestas a infor-
mantes calificados hemos considerado que un 
tandilense medio no otorga el mismo valor a 
los aspectos analizados sino que, por el con-
trario, les atribuye el siguiente orden de im-
portancia: 
1
o
 Niveles de salud y alimentación (35%) 
2
o
 Calidad de vivienda (30%) 
3
o
 Calidad de su entorno ambiental cercano 
(20%) 
4
o
 Nivel de educación (15%) 
Estos mismos elementos nos han per-
mitido estimar (entre paréntesis) el peso re-
lativo para cada una de estas dimensiones. 
Estas ponderaciones se pueden traducir en 
valores para cada indicador considerado: 
indicador ponderación 
l) Hacinamiento (%hogares con más de 2 personas por cuarto) 1  
2)Hogares sin retrete (%sobre el total de hogares)  2 
subtotal vivienda 3  
3)TMI (Tasa de mortalidad infantil) 
4)Destinatarios del Programa Alimentario Nacional 
 2 
(Cajas por cada mil habitantes)  1, 5 
subtotal salud v alimentación 3, 5  
5)calidad ambiental5  2 
subtotal calidad ambiental 2  
6) Pob. sin instrucción primaria (%sobre el total que ya no asiste) 1  
7) Pob. con nivel universitario (%sobre el total que ya no asiste) 0, 5  
subtotal educación 1, 5  
ponderación total indicadores 10 10 
5 Este indicador surge de la combinación de las características problemáticas de la oferta del medio físico (vulnerabilidad a  remoción, pendiente, erosión, 
inundación, infiltración de contaminantes y contaminación) y de la calidad de valoración del paisaje (relieve, espacios verdes, lugares turísticos, curso s de agua, 
residencias de categoría y usos del suelo incompatibles). 
19 
El proceso de urbanización en la Argentina: de la primacía a la fragmentación socio-espacial 
Hemos efectuado la transformación de los 
valores en números índice asignando valor=100 
a la mejor situación relativa (por ejemplo 
mayor proporción de población universitaria o 
menor tasa de mortalidad infantil) el valor de 
las demás unidades se establecerá en pro-
porción directa o inversa (según corresponda) 
respecto de esta mejor situación relativa. 
El mapa resumen de los 7 indicadores 
(Mapa 3) nos muestra una clara diferenciación 
entre la zona suburbana, con los más bajos 
valores del índice hallado (con excepción del 
área oriental), y el centro de la ciudad (zonas 
sur y sectores centro y este), donde se hallan los 
mejores índices de Calidad de Vida, tanto por 
factores socioeconómicos como ambientales. 
Los menores contrastes los encontramos hacia 
la zona norte (de menor calidad de vida), donde 
lentamente se gradúa hacia índices de calidad 
inferiores, hasta alcanzar los valores más bajos 
del índice resumen. Hacia el sur hay mayor 
heterogeneidad. De las cuatro áreas de 
expansión de la ciudad, la que ofrece mejores 
perspectivas es la del Este, justamente la de 
menor crecimiento demográfico en el último 
período intercensal (1980-1991). 
Mapa 3 
 
El mapa con el índice-resumen de calidad de vida muestra que la ciudad de Tandil posee un 
alto grado de diferenciación y fragmentación social y espacial. Mientras hay tandilenses que viven 
muy bien y gozan de una expectativa de vida de 77, 6 años (comparable a la de Suecia), hay otros 
que viven menos (62, 6 años) y, mientras lo hacen, padecen de hacinamiento, problemas 
alimentarios, insuficiencia educativa, deterioro ambiental y un sinnúmero de situaciones adversas 
difíciles de describir y, mucho menos, de cuantificar. (Velázquez, 1997a) 
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Como ya señalamos, la mayoría de estos 
problemas no se generan en la propia ciudad 
sino que son producto de la política económica 
que se viene aplicando en la Argentina desde 
mediados de los años setenta, incrementada por 
la posterior “década perdida” y las políticas de 
ajuste neoliberales. De ahí que este diagnóstico 
probablemente guarde similitud con la 
situación de otras ciudades intermedias de la 
Argentina. 
Suponiendo que desde el ámbito local
6
 
fuera posible superar algunos de los problemas 
planteados, la diferencia de niveles de 
desarrollo y de calidad de vida con pueblos 
vecinos y otras economías regionales depri-
midas incrementaría el flujo migratorio, el cual 
continuaría incrementando los bolsones de po-
breza y generando situaciones de inequidad. 
Esto muestra que el incremento de la 
urbanización en la Argentina o el mayor creci-
miento relativo de las ciudades intermedias en 
un marco de regresividad social no significa 
necesariamente mejoras en la calidad de vida 
de la población, más bien implica la aparición 
de nuevos fenómenos como: la privatización de 
espacios públicos, la coexistencia de villas 
miseria y countries privados, la utilización de 
recursos municipales para los sectores de pri-
vilegio o el incremento de la inseguridad urba-
na, que antes eran fenómenos típicos de gran-
des ciudades y ahora proliferan también en 
escalas urbanas intermedias. 
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